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Author’s Note
NEED NEW TEXT
Nota de la autora

Cuando nos conocimos, yo tenía veinte años y George R. R. Martin veinti-
cuatro. Éramos un par de escritores principiantes (o “neo-pros”, como decía-
mos por aquel entonces), ambos con varios relatos publicados y decididos a 
forjarnos un nombre. Unos meses después, me propuso escribir una historia 
juntos. 

Colaborar en “The Storms of Windhaven” en 1974 fue tan divertido (quizá 
no tan emocionante como volar, pero las palabras eran nuestras alas) y la 
respuesta de los lectores fue tan positiva que decidimos que teníamos que 
escribir más. Tuvieron que pasar varios años y muchos cambios vitales, pero 
al final el relato se convirtió en una novela (la segunda para él, la primera 
para mí). Windhaven se publicó en tapa dura en 1981, y desde entonces se han 
publicado muchas ediciones y traducciones. 

Esta adaptación en novela gráfica ha sido un viaje muy diferente, pero tam-
bién ha sido mucho más divertido que escribir en soledad. A menudo me ha 
recordado a los lejanos años setenta, a esos tiempos embriagadores de colabo-
raciones. Me siento privilegiada de haber podido trabajar con dos artistas con 
mucho talento, Elsa Charretier y Lauren Affe, así como con nuestra editora 
Anne Groell y con el resto del equipo. Un equipo responsable de darle vida al 
mundo y a los personajes que creamos George y yo. Y, si puedo decirlo, lo han 
hecho magistralmente. Muchas gracias a todos ellos. Y a nuestros lectores, os 
diré que espero que disfrutéis del viaje tanto como lo disfruté yo. ¡Volad alto!

Lisa Tuttle
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La tormenta había durado 
casi toda la noche.



Su madre le había dicho que algún día 
esta cabaña maltrecha cedería ante 

la violencia de la tormenta. Entonces 
se iban a reunir con su padre.

Una tormenta terrible se había 
llevado a su padre mientras 

pescaba en su barca. Pero esta 
no era la tormenta que iba a 

reunirlos definitivamente.

Despierta, 
madre.

¿Qué?

La 
tormenta 

ya ha 
pasado.

Si salías después de 
una tormenta, podías 

encontrar todo tipo de 
restos en la playa. Pero 
tenías que darte prisa.



Ve hacia el  
norte, yo iré hacia 
el sur. Vuelve al 
atardecer. No te 

entretengas.

Si encontraba un  
tesoro, aunque fuera un 

minúsculo pedazo de metal, 
su madre iba a sonreír  

y no la regañaría.

Esa almeja era  
de los mejores 
manjares, con  

una carne negra 
y carnosa.

Era hora de volver, 
aunque no había 

encontrado nada 
aparte de esa almeja.



Un repentino destello 
plateado, como si hubiera 
nacido una nueva estrella.

Sabía que eran las 
alas de un alado, que 

reflejaban los primeros 
rayos del sol naciente.

Si corría hasta donde vivía 
el alado, quizá podría 

contemplarlo un rato antes de 
que su madre la echara en falta.

Le encantaba observar el 
vuelo de las aves. Pero los 

alados, con sus grandes alas 
plateadas, eran mucho mejores.



El alado vivía 
aquí, en la isla. Se imaginaba su casa a lo 

alto de un risco, como un 
nido de pájaro, pero con 

paredes de un metal plateado 
de valor incalculable.

¿Quién 
es?

No lo  
sé. Alguna 
buscadora 

de moluscos. 
¿Quiere que 

la eche?

No tengas 
miedo. No te 
haré daño. Mi madre me 

dijo que no hay 
que molestar a 

los alados.

No me molestas. 
Quizá cuando crezcas 
puedes ayudar a los 
alados, como estos 

amigos míos.
¿Eso te 

gustaría?

No.

¿No? 
Entonces… 

¿qué? Yo 
quiero 
volar.



Tendrás  
que practicar. 

Ahora mismo eres 
demasiado pequeña 

para las alas,  
así que…

No, no  
te puedes 

aguantar. Tus 
brazos son 

tus alas.

Se te cansarán  
los brazos, pero  

no los puedes bajar. 
Para ser alado 

necesitas brazos 
fuertes.

¡Soy 
fuerte!

Muy  
bien. ¿Estás 

preparada para 
volar?

¡No, no, no!  
No aletees. 

Los alados no 
son pájaros. 
Creí que nos 
observabas.

Los alados 
planean, como 

los milanos o los 
cordeilinos.

Eso  
es. El viento 
nos lleva.



Siente el 
viento. Deja  
que se te 

lleve.

¡Gira!  
¡Gira! ¡O 

acabaremos 
en el agua!

Inclinó las alas 
como los había 
visto hacer a 

menudo.

El alado giró a la derecha 
y corrió en círculo hasta 
que ella volvió a extender 

los brazos.

Él no paró de correr, y 
ella de volar… hasta que 
se quedaron sin aliento.



Me llamo  
Russ. Ven a  

verme si quieres 
volar otra vez. 

Yo no tengo 
pequeños alados 

propios.

¡Espera!

Gracias. No me 
has dicho cómo 

te llamas…

Maris.

Se fue a casa corriendo, 
tan rápido que casi le 
parecía que volaba.
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Maris volaba llevada por la 
tormenta, a tres metros por encima 
del agua, domesticando los vientos 
con sus anchas alas de telametal.

Volaba de forma salvaje, 
imprudente. Pensando que 

si moría ahora mismo, 
moriría feliz. Volando.

TORMENTASTORMENTASTORMENTASTORMENTAS
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El final de su viaje apareció 
demasiado temprano.

Esperábamos 
a Coll.

Tendría que haber sido 
el viaje de Coll, pero 
estaba desesperada. 

Anhelaba disfrutar del 
aire una última vez.

Así que había cogido las alas 
mientras todavía podía, antes de 
que él se levantara de la cama.



Los alados siempre eran recibidos 
como iguales, incluso en islas 

donde adoraban a los Señores de 
la Tierra como si fueran dioses.

Inaceptable… 
Hay que esperar 

cooperación  
total, o…

Maris dejó que fluyera el 
mensaje sin dejar que su mente 
consciente se preocupase por 

el significado. Todo era política.

¿Quieres cenar 
conmigo? Estás 
invitada a pasar  

la noche.

No, gracias.  
Quiero aprovechar  

la tormenta antes de 
que se desvanezca.

Pero Maris no se dirigió 
hacia casa. Voló con 
los violentos vientos 

tempestuosos del oeste, 
disfrutando del desafío.



No era consciente de lo lejos que 
había llegado hasta que vio la pared 

vertical del Nido de Águilas, el refugio 
de alados, construido en un lugar que 

solo los alados podían alcanzar.

¡Maris!

¡Dorrel!

Se olvidó del dolor de  
los músculos y se entregó 
al placer de volar. Esquivó 
a Dorrel, que la persiguió 

alrededor del Nido de Águilas.



Cuando por fin aterrizaron 
empezaron a aullar las 
lluvias procedentes del 
este. Se sintió entumecida 

por el frío.

Sin ayuda, necesitó varios 
largos minutos para aterrizar 

y deshacerse las correas 
para quitarse las alas.

Lo siento. 
No tendría 

que haberte 
entretenido 
tanto tiempo. 
¿Estás bien?

Ahora sí.  
Volar es mucho 

mejor que 
descansar.

¡Pero si  
estás congelada! 
Vamos a dentro 
para quitarte  

el frío.


